
Discurso pronunciado por S. E. el Generalísimo 
Franco, Jefe del Estado español con motivo de 
la inauguración del presente .curso escolar y de

la Ciudad Universitaria de Madrid 

S. E. el Generalísimc Franco, Jefe del Estado 
español, en el Día de la Hispanidad, 12 de oc­
tubre de 1943, y con motivo de la inauguración 
del curso escolar y de la Ciudad Universitaria 
de Madrid, pronunció el siguiente discurso, 
que por su trascendencia para la Universidad 
española traemos al primer lugar de la RE-
VISTA ESPAÑOLA DE PEDAGOGÍA. -

"Profesores y alultl11os universitarios: 
Hace ya cerca de cinco años, desde ;que el último clarín 

anunció el final de nuestras .batallas y desde que ondearon 
sobre nuestros campos y ciudades las banderas victoriosas 
de la paz, que vivimos día a día una vida penosa y dura, 
consagrada por entero a la empresa generosa de reconstruir 
una Patria en .ruinas, .restableciendo su estructura nacio­
nal,. revalorizando \sus perfiles históri¡cps, encajándola de 
nuevo 1en la 1senda de su sustancia milenaria y superando a 
la lvez, !sin ,reparar en la lejanía de la �eta ni en la inquie­
t·ud de los incesantes !obstáculos, la situación 'miaterial y 
moral en que estaba sumido nuestro pueblo cuando alboreó 
el comienzo de nuestra Cruzada. 

Pai:a los que con insensatez o inconsciencia creían que 
el triunfo de la guerra abriría una etapa puadisíaca y frí­
vola, propicia para la holganza y ajena a toda abnegación 
y sacrificio, la realidad aplastante <!e este eJemplo de es-
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fuerzo sin tregua debe servir de lección. Porque nunca, en 
ninguno de los momentos políticos .de nuestra última cen­
turia, ha tenido que afrontar Gobierno alguno más abru­
madora multitud de problemas nacionales; nunca se ha vis­
to cercada la actividad gubernamental de;: dificultades ma­
yores; nunca ha sido !Preciso laborar desde las alturas del 
Poder con más intenisidad y denuedo y con más firme se-
1 enidad y corazón. ' 

Para los descontentos, para los impacientes, para los in­
comprensivos, que ni antes ni ahora .supieron medir la an­
gustia de l�s instantes de peligro ni apreciar. la magnitud 
de los próblemas en orden a los recursos de su escalonada 
i;olución, actos como el que hoy presenciamos habrán d� 
rer también altamente aleccionadores. Porque nunca tam-­
poco se acometió a la vez con mayor diligencia la realiza­
ción de un más amplid programa de política nacional en el 
c¡ue era urgente .restaurarlo todo y crearlo todo. La vida 
social y política, la agricultura y la industria, la hacienda, 
los ejércitos, el orden religioso y el orden de la cultura, 
todo demandaba a la par restauración, resurgimiento, nor­
ma y 1sistema. 

Era razón que en esta gigantesca pugna de reconstruc­
ción de la Patria se exig'ieran también sacrificios a todos 
Jos españoles. Sacrificios que han sido y .son por destino de 
la Providencia mínimos y fútiles 1si se comparan. con los 
que la conffagración mundial ha impuesto a todos los pue­
blos. Porque en esta hora suprema de zozobra universal· 
España puede consid�r�se, entre todas las naciones de Eu­
ropa, como el refúgio sereno de la civilización y . hasta de 
la tranquilidad de la vida, segura de inquietudes y amenazas. · 

En este ambiente de paz ha sido posible 'que nuestro 
·Estado se entregara con entusiasmo a ·la tarea de aumen­
'tar la riqueza: española, de mej�rar el -nivel de nuestra vida, 
de ·sanear y· robustecer la .economía, de dignificar el traba­
jo, cercen�do hora a hora las asperezas de un casi inac-
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cesible camino donde anidaban todas las flaquezas huma­

nas, las del descontento y la desesperanza, las ·de la incom­

prensión y el desprecio, cuando no los de la perfidia y la 

traición. 

Todo este colosal esfuerzo no ha querido mantenerse en 

el estudio puro de un mejoramiento materialista. Funesto 

y suicida es levantar el nivel de la vida si ésta no se hace 

cristiana y digna, si no se le imprime una huella de reforma 

interior. Es ley de la historia el predominio y supremacía 

del espíritu. Los pueblos no son mejores por un progreso 

material ni éste se engendra por puro azar o fatalismo. El 

progreso· !requiere sólidas virtudt:s colectivas, cuya determi­

nante radica en la conciencia individual. Un espíritu nacio­

nal no se impone como por arte mágica ni se crea sin una 

elaboración complicada y d!fícil que nace en lo íntimo de las 

almas y se cultiva en los corazones de la niñez y éle la ju­

ventud. 

Por eso, característica de nuestra Revolución, en conso­

nancia con la más pura rtradición española, es cimentar 

nuestro progreso en la raíz profunda de una vida del espí­

ritu. España representa sobre todo la postura espiritual de 

un pueblo ante los problemas de la vida y de la �istoria. 

Por eso el Estado se ha sentido hoy más que nunca cola­

borador de la Iglesia en la restauración del orden cristiano 

y se ha propuesto a la vez apoyar su existencia presente y 

futura en la unidad espiritual de los espa,ñoles, lograda en 

el campo de la educación. 

· En este campo, en efecto, ·se sitúan l!oy dos grandes an­

helos de la política nacional. De una parte la ardiente in­

quietud por la. creación de una ciencia verdadera, sometida 

inexorablemente al servicio ,de los intereses espirituales y 

materiales de la Patria; de otra la preocupación porque una 

densa y auténtica cultura cristiana penetre en todos los ámr­
bitos de la nación y nos dé .Ja promesa de una juventud 

• 1 
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fuerte y unida para cumplir sin vacilación nuestro destino 
ante la historia. 

A acusar un paso en tan difícil se�da, a demostrar que 
vive el espíritu de España en la hora en que se. qu'iebran en 
el mundo todos los valores morales, hemos acudido aquí, 
a este solar ya ilustre, en que se abrazan simbólicamente 
las armas y la.s letras, las que labraron juntas las mejores 
grandezas de nuestra nación y las que juntas serán el sos­
tén y �a esperanza de la Patria redimida. 

Las armas crearon nuestra España de hoy. Por ello, si 
pudiera olvidarse, aquí está la realidad inmortal de este 
campo de Marte, hoy trocados en palacios de Minerva. Todo 
es ireci�nte, a pesar de la inmensa transfonn.ación. Aquí 
&campó nuestra Cruzada victoriosa, aquí se tremolaron 
nuestras ,banderas, aquí se clavó con tenacidad la avanza­
da sitiadora y aquí se empapó la· tierra con la sangre gene­
rosa de n.uestros caídos. Por ·entre estos edificios serpenteó 
ia línea de combate y tronaron los cañones y estallaron las 
minas. Todo fué reducto firme de resistencia, inquebranta­
ble amenaza, inverosímil espolón ahincado en la ciudad cer­
cana. Aquí sucumbió la flor de la mejor juventud, inmola­
da en el más puro de los sacrificio�. Diríase que ha iSido 
prodigiosa su fecundidad. Ellos quedaron sepultados entre 
las ruinas, y hoy las ruinas han desaparecido para servir 

1 
de cimiento a estos colosales edificios, que son ahora como 
monumentos votivos a la gloria de los muertos. Sobre el so­
lar heroico que fué su tumba España iha reconstruído este 
vasto recinto, consagrado a la.s letras, con lo que les. tri­
buta el mejor de los homenajes, con lo que sienta la más 
eseñcial de sus afirmaciones espirituales. Ninguna Ciudad 
Universitaria del Viejo Continente puede enorgullecerse de 
tal ejecutoria, porque si esta Ciudad fué antes el anhelo de 
un reinado y la preocupación gloriosa de un Monarca, es 
desde ahora para siempre memoria perenne de una juven­
tud que salvó con la muerte a su Patria y obra de un Régi-
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men vindicador del signo espiritual de la civilización y de 
la vida. 

Por eso era indispensable emprender la restauración con 
la máxima diligencia y r��idez. Nuestro Estado, que aspira 
al ,mejor servicio :de España, había de aceptar esta empresa 
con criterio de continuidad tal como surgió en su prhnera 
y más bella iniciativa. Pero al reconstruirla totalmente, al 
volver ¡a labrarla piedra por piedra, liberándola 4e su ruina, 
había de exaltarla y ampliarla en t�rminos tale,s que pueda 
también sentir el orgullo de su creación y considerarla en 
muchos aspectos como obra nueva. Porque nuestra labor 
no ha sido sólo transformar en nuevos edificios el ingente 
montón de escombros en que vino a· parar la Ciudad Univer­
sitaria en 1936, con el ritmo de agilidad característico del 
nuevo Estado; ha sido también el convertirla en realidad 
ineludible. Ha pasado ya el tiempo en que se la miraba co­
mo una esperanza o como una ilusión. Si ahora no se inau­
gura en su totalidad, el avance notable que revelan sus

. 
res­

tantes construcciones y, sobre t9do, la prontitud con que 
el Gobierno ha cubierto íntegramente su presupuesto, pro- . 
meten para brevísimo plazo la tenninación completa de las 
obras. 

Esta ciudad significa, ante todo, u� cambio profundo en 
la política universitaria del Estado. Su mínima aspiración 
material revela que se ha transformado el hogar donde han 
de formarse las generaciones juveniles. 

Al.reco�er estas nuevas Facultades, dotadas de edificios 
�mplios y luminosos, de instrumentos de trabajo y de estu­
dío, de laboratorios, bibliotecas, seminarios, capillas y cam· 
pos de deportes; al iniciar la serie de Colegios Mayores, al 
contemplar la '.magn'ififencia de los 'edificios destinados a las 
�Itas Escuelas técnicas, se adquiere la convicción ¡de que se 
ha transmutado el ambiente triste de abandono en que vi­
vieron por espacio . de muchos lustros entre nosotros los 
locales destinados a primeros centros de · cultura. Porque 
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no se· ha limitado t�n sólo a esta Ciudad Universitaria de
la capita� la ·acción reformadora del régimen. En el momen­
to. presente todas las Universidades de la nación están tam­
bién transformando sus edificios con mejoras inxportantes, 
con nuevas construcciones, con fustalaciones modernas, con 
a�plitud de instrumentos de trabajo, para lograr el Dúni­
mo de decoro exigible a la altura de su misión. Ello é'n 
proporción tal como nunca lo alcanzaron nues.tra� Univer­
sidades en el útimo siglo, porque nunca tampoco laboró el 
Estado en materia 9niversitaria con más firmé ilusión re­
formadora; y nunca logró en plazo tan breve resultados 
más sati>sfact�rios. En· todas las Universidades quedará 
marcada. la huella reconstructiva ,del régimen;· todas podrán 
señalar con piedra blanca este instante de la vida españo­
la en que nuestro Estado ha tenido la volunta� de cam­
biar la fisononúa y de dotarlas en lo material de cuanto es 
indispensable para el cumplimiento de su fµnción. 

11 

Pero la Universidad no es sólo un conjunto más o me-. 
nos bello de edificios m�dernos, dotados de los inedios di­
d'ácticos y de los instrumentos necesarios para el trabajo 
y el estudio. La Universidad es "alma máter " . Y mal pue­
de llenar esta augusta misión maternal de alwnbrar hijos 
y alimentarlos espiritualmente para la Patria si no posee 
ante todo un claro concepto de su deber y un entm¡iasmo 
fervoroso ·para cumplirlo. Importaba a nuestro Estado no 
sólo mejorar y robusteter el cuerpo universitario, sino vi­
vificar el alma, infundir un espíritu, crear un nuevo ser, en 
el que se encarnara el s�ntido cristi�o de Ja vida y .el con· 
cepto supremo ·de servicio a los . destinos de nuestra His­
toria, que forman la entraña de nuestro Movimiento. Por 
eso Ja primera ley que elaboraron lai� Cortes Españolas 
ha sido la de Ordenación Univers"itaria, con la que se tien-
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de a remediar la triste decadencia en que por espacio de 
un siglo ha vivido nuestr.a Universidad, consumida · por la 
anemia espiritual que le privaba de ejercer la plenitud de 
sus funciones, tiranizada por la crunpante heterodoxia, que 
llegó incluso a fraguar en ella las más monstruosas nega­
<.iones del espírit,u nacional. ' 

La nueva ley focunda de contenido orgánico el concepto 
universitario, ampliand;O .su enteco funcionalismo. Se ro­
bustrce y garantiza ante todo la función d'?cente, revalori­
zando las Facultades, colocándolas en condiciones de ren­
dir hasta el máximo en el empeño generoso d� transmitir 
la cultura superior a fas inteligencias juveniles. Nuestra 
nueva Univers'idad sabrá fundamentalme_nte enseñar, sin 
que esta sagrada tarea sea desviada por ningún otro pro­
pósito que le reste eficacia y prestancia. Este afán de de­
volver. al "ahna máter" el prestigio y la plenitud de la 
función docente con todos los medios necesarios para con­
cebirla como obra de vocación y de apostolado hubiera bas­
tado para just'ificar una refonna universitaria. Pero nuestra 
Universidad ambiciona mucho más. En lai ;hora . presente 
<!e España ha de exigírsele el altísimo deber de crear cien­
cia por virtud del esfuerzo investigador y ha de formar al . ' . . 
profesional, ensanchando así el marco estricto de la docen-
C'Ía. Lo uno y lo otro son imperativos de la vida social, por.: 
que el progreso de la ciencia aplicada es base de ia econo­
mía y el profesional útil es indispensable para el servicio 
de la sociedad y del Estado. 

Estas funciones, acompañadas de la no menos trascen­
dente de transmitir las creaciones ci�ntíficas por" el inter­
cambio interior e internacional, se coronan por la que en 
nuestra ley .significa la más fundamental ·innovación. La 
Universidad esp�ola recuerda su· tradicional y más feeun­
da tarea: la de educar a la juventud a través de sus nuevos 
úrganos, los Colegios Mayores, que son nuevos en su adap­
tación al si·stema universitario, pero representan la heren-
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cia má� preclara de nuestra historia docente. La Universi­
dad garantizará a la Patria la unidad espiritual de los es­
pañoles del futuro. La triste experiencia dé una institu­
ción entregada al libre arbitrio de doctrinas malsanas ha 
mostrado bien claramente que por encima del profes'íorial 
y del técnico de una determi.Dada rama científica importaba 
en ·España formar al hombré. Y ello no sólo en sus facul­
tades mentales, sino ·de manera prmcipalisima en su con­
textura moral . •  A la Universidad cumple forjar al hombre, 
equilibrado en· la vida, dotado de un sentido cristiano ca· 
paz de comportarse como tal entre sus semejantes, sin que 
la ,so�erbia científica le coloque por encima del bien y del 
mal y le aparte de sus inexorables deberes para con Dios 
y para COJ?- la PatrÚL Este sentido auténticamente humano 
de la formación universitaria se complementa croo la edu­
cación del sentimiento y de la conducta social, con la for­
mación del carácter• y con el cultivo .de la fortaleza física, 
para producir en consecuencia el hombre completo que la 
Patria reclama vara todas sus necesidades vitales. 

Bastari:an estas características para delinear el profun­
do espíritu infundido por el Estado a la nueva Universi-. . 

ciad española, que con esta prganiza:ción pued� responder 
a los poderosos principios inspiradores: Dios y la Patria . 

. Universidad católica, porqu� no es la suprema ciencia 
y la más soberana verdad. Universidad española, porque sin 
servir a la Patria como poderoso instrumento educador de 
sus hijos, su misión se falsea y se convierte en centro sub­
versivo, del que brotan en lo ideológico y en lo moral ne-

' .  -

fastas aberraciones del espíritu. Como. la ciencia es una, 
una es también la verdad de España. Y esta verdad cons­
tituye para los españoles ·un código 'sagrado, en el que hay 
que formar a las generaciones estudiosas, so pena de un 
delito de lesa patria. 

Con tales perspectivas en lo material y en lo espiritual, 
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la nueva Universidad vislumbra una meta que nunca, ni en 
los mejores siglos imperiales, pudo alcanzar. 

Porque nosotros, con ambicioso entusiasmo, no mira­
mos la tradición como punto de llegada y estimamos que 
el apogeo histórico de nuestra vieja vida universitaria es 
.sólo un hito del camino, tras el que se descubre un muy ra· 

diante horizonte de grandeza. 
Pero ese ideal depende ya tan sólo de nuestro esfuerzo, 

de nuestra fe en el destino futuro, de la actividad y dili­
gencia incansable que pongamos al servicio de tal esperan­
za. La 'nueva Universidad española no será

' 
ni por los me­

dios materiales ni siquiera por el magnífico instrumento le­
gal que diseña su renovado contorno y traza su restaura­
da y 'monumental arquitectura. Será, en suma, lo que ponga 
en ella el elemento humano que lá integra, lo que impri­
ma el espíritu de sus maestros y la voluntad laboriosa de 
sus escolares. Mas siempre habrá para la Historia un he­
cho incontrovertible. Que la Epaña surgida de la más du­
ra contienda de este siglo abrió de par en par las puertas 
de la Universidad a las auras más puras de la restauración 
tradicional y al ambiente fecundo del mejor de los renaci­
mientos modernos. 

111 

Junto a este gigantesco impulso de la vida univers'ita­
ria hay que colocar la otra magna tarea que el Estado, sin 
romper la vinculación con la Universidad, ha emprendido 
para asegurar un total resurgimiento de la ciencia espa­
ñola. Contra los protagonistas pseudocientíficos de la he­
terodoxia. hispana, máximos responsables de la catástrofe 
ideológica y moral de que hubo que redimir con las annas 
a nuestro pueblo, España reafirmó su fe en el prestigio his­
tórico de su tradición científica, incontaminada del euro­
peísmo de importación. Y, apoyada en esa fe,,ha acomet'i-
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do la elll'Presa de suscitar un renacimiento en el que nues­
tra ciencia aparece en la plenitud de sus cualidades univer­
sales, esto es, como ciencia para la Verdad y para el Bien, 
concebida como unidad filosófica, tesoro inmutable de nues­
tra tradición científica, al resurgir; engranado a la España 
moderna, representa uno de los más firmes valores nacio­
nalt:s. Porque la ciencia viene a ser, dentro de nuestra .doc­
trina, un poderoso aglutinante para la unidad política, un 
instrumento forjador del espíritu nacional y un servicio in­
excusable que el Estado demanda para impulsar la gran­
deza de la Patria. 

Y o recalco desde aquí este gran principio que nuestra 
Revolución ha impuesto al trabajo científico, el de consi­
derarlo como un deber social, o sea, como una aportación 
obligatoria al interés público que el Estado reclama a to-­
dos los intelectuales. Porque si la ciencia, al penetrar en 
lo más íntimo de la-materia y de la vida, aprovechando las 
energías físicas y biológicas de la naturaleza al beneficio 
de la prosperidad de lo-s pueblos, �irve universalmente al 
progreso económico colectivo, al valorarse dentro de un 
país como servicio al Estado, desarrolla el bienestar nacio­
nal de la Patria. El día que España, a �pulso. de una fuer-

· te ciencia aplicada, explote industrialmente sus riquezas na­
turales, se habrán desenvuelto brillantemente todos los re­
cursos de nuestra potencia económica. 

Por ello, al crearse el gran órgano nacional de la Cien­
cia, cuya magnitud rebasa la esfera universitaria, esto es, 
el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, ha que­
rido el Estado agrupar en él a todos los trabajadores de 
la inteligencia, planteándoles los grandes problemas espiri­
tuales y materiales que el bien común demanda, y a los que 
la laboriosa y ten�z investigación de la ciencia ha de en­
contrar una solución eficaz. 

Y es, en verdad, orgulloso para nosotros afirmar en es­
tos momentos que España acusa ya un halagador resurgi-
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miento científico en todas las ramas del saber humano. Día 
a día fructifica en cosecha apreciable la simiente que el 
Consejo lanzara hace tres años, a través de s�s florecien­
tes y multiplicados Institutos, cuyos cuadros se robustecen 
con \iil nueva juv.entud investigadora. Nunca en España ha 
existido como hoy una treintena de Institutos dedi�ados a 
la creación de ciencia, ni han viisto la luz, aparte d� cente­
nares de publicaciones, más de cincuenta revistas naciona­
les periódicas, consagradas a divulgar los resultados de la 
investigación. Ni ha regateado el Estado tampoco los re­
cursos necesarios para alojar f1 los investigadores en nue­
vos y magníficos edificios, dotados de las instalaciones e 

instrumentos aptos para el trabajo, que forman ya una in­
c.ipiente red nacional, porque se han buscado los núcleos 
investigadores en todos los puntos importantes del terri­
torio propicios para el desarrollo rápido y eficaz de la ac­
tividad científica, en enlace unas veces con las corporacio­
nes públicas y otras con las propias instituciones privadas. 

Desde el mundo inorgánico de la materia, desde la zona 
organizada de Jo biológico hasta la esfera más encumbra­
da <lel espíritu, en el recinto de la ciencia pura o en el es­
tudio dinámico de la técnica, ha sacudido a la vida intelec­
tual española una como fuerza mágica de agitación y de 
impulso jamás conocida entre nosotros, que ha hecho en­
trar en fase de producción a toda la falange culta de nues­
tros universitarios e investigadores con un rendimi�nto tal 
que en pocos años será una realidad formidable y aleccio­
nadora el renacimiento total de la ciencia hispánica. 

IV 

La fiesta de hoy, aniversario del más grande de los acon­
tecimiento� de 1a historia, nos impulsa a dirigirnos desde 
aquí, desde este centro espiritual de cultura y de ciencia, 
a nuestros hermanos del otro lado del mar. Ellos forman 
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coa nosotros ia comunidad hispánica, estrechamente unida 
por los vínculos de la religión y del idioma. Para las ju­
ventudes hispanoamericanas que quieran cursar sus estu­
dios en la vieja Europa, madre de la civilización, se ha he­
cho también esta Ciudad Universitaria, la <;ual desde el pri­
mer dí� de su feliz iniciativa ya acarició la ilusión de ser­
vir de albergue y hogar a cuantos hijos ·de la América his­
pana desearan laborar en armonía con nuestros maestros 
y discípulos en pro de la común cultura que nos ha defini­
do en . la historia con caracteres espirituales fraternos. 

A todos ellos España abre sus brazos de amor, y celosa 
de �sta hermandad ha instituido becas que en breve comen­
zarán a aplicarse como paso decisivo a un intercambio del 
saber, por el que nos conozcamos mutuam.ente en la inti­
midad de la vida de trabajo y estudio y estrechemos con 
mayor firmeza nuestras mutuas simpatías espirituales. Por 
este trato recíproco, en que se pongan en contacto las al­
mas de nuestras juventudes, se afianzará la amistad indes-, 
tructible y la fraternidad entrañable de los pueblos que, en 
un día como el de hoy, hace cerca de cinco siglos, nacie­
ron de una misma sangre y hablan la lengua gloriosa de 
nuestros antepasados. 

Como prenda de esta nueva etapa de acercamiento cul­
tural de España y l�s pueblos americanos quiere el Estado 
inaugui:ar hoy simbólicamente el comienzo de la construc­
ción del Museo de Améric8t que muy pronto se alzará en 
el corazón de esta misma tiudad Universitaria como ga­
llardo ·emblema conmemorativo y a la par como índice per­
petuo de nuestra comunidad espiritual. Toda la vida histó­
rica y present,e de las naciones hermanas será reflejada en 
los salones de este gran Museo para que. nuestros jóvenes 
tengan siempre ante la mirada la gigantesca aportación 
histórica a la civilización del mundo. •' 

·Gigantesca aportación, en verdad, que sólo el estudio 
co:flcienzudo podrá liberar de las nieblas siniestras de una 
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leyenda tejida por los enemigos de España y que cada día 
va !'esultando �s vana gracias al empeño con que nuestro 
Estado impulsa la cultura americanista. En el Consejo Su­
perior de Investigaciones Científicas se está consolidando 
con el carácter de realidad cumplida el Instituto Fernán­
dez de' Oviedo, que por su tenaz labor investigadora es ya 
hoy entre nosotros un fuerte núcleo de estudios .de la His­
toria de América. Y mucho promete en el sentido de for­
mar jóvenes ama.ntes de esta disciplina la recién creada· 
Escuela Hispalense de Estudios Hispanoamericanos, aloja­
da en la vecirid'ad ilustre del Archivo de Indias, la cual 
ya este último. verano, desde el santuario de La Rábida, ha 
Janzado al mundo hispánico su cordial saludo y su llama­
da de colaboración. Escuela que poseerá una magnífica re-
sidencia para estudiantes de Hispanoamérica la de Santa 
María del Buen Aire, emplaz�da en el más bello paraje de 
las cercanías de Sevilla, con cuanto de tranquilidad y de en­
canto es exigible a una institución moderna consagrada a 
la formación y al estudio. 

V 

Por el esplendor con que <Se inicia nuestra era univer­
sitaria, por el fulgor con que amanece la nueva ciencia es­
pañola y por el ·entusiasmo con que asociamos a esta gran 
empresa espiritual a los pueblos. hermanos de América, Es­
paña acusa hoy, contra todos los detractores de su resurgi­
miento, contra cuantos nos motejan ridículamente de oscu­
rantistas y enemigos de la cultura, un' esplendoroso rena­
cimiento científico como j�s lo haya conocido nuestra 
historia. contemporánea. Porque esta acción cultural del 
Estado, ya de suyo magnífica en la e.gfe�a de la investiga­
ción y de la enseñanza superior, se ha extendido también 
a todos los sectores de la educación nacional desde los mis­
mos días en que comenzara nuestro· Movimiento. Así, ha 
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r·enovado la legislación de En•señanza Media, ha multipli­
cado por todo el territorio nacional la creación de nueyos 
Institutos, algunos de los cuales pueden parangonarse con 
los mejores de Europa; ha reformado en lo material y en 
lo docente las altas escuelas t�nicas, dotándolas de sun­
tuosos edificios; ha construído multitud de nuevas Escue­
las de CoI'.Qercio y de Trabajo y ha fomentado con la con­
sideración de monum.entos nacionales, con la gloriosa cam­
paña de la recuperación reparadora del desa.stre y saqueo 
de nuestro tesoro artístico, con la creación de nuevos mu­
seos y la reforma y reinstalación de los principales y con la 
fundación de nuevas Escuelas Superiores de Bellas Artes 

' la defensa del patrimonio artístico nacional en términos ta-
les, que no se recuerda ninguna etapa' política contempoºrá-
nea en la que el Estado haya mimado con mayor entusias­
mo a las artes plásticas o a la música. 

Ahí está la creación y dotación de la Orquesta Nacio­
nal, el establecimiento del Instituto de Musicología, el mag­
nífico edificio destinado a primer Conservatorio, la refor­
ma de la vieja legislación de nuestros centros de ense!ian­
za musical y el apoyo generoso' del Estado a las institucio­
nes artísticas privadas, como prueb� palmaria de que en el 
renacimiento -cultural de la Patria las bellas artes todas 
ocupan puesto privilegiado de honor. 

Por si este esbozo no fueril de por sí elocuente, la la­
bor cultural aun se agigan:ta en mayores proporciones si 
se considera el esfuerzo con. que se ha acudido a restable­
cer los cuadros docentes en todos los grados de la ense­
ñanza, reclutando· con rigor el . nuevo- profesorado y magis­
terio y mejorando ·sus consignaciones como no se había lo­
grado realizar en los últimos lustros. Y aun estamo� en vís­
peras de la reforma de la Primera Enseñanza, que en bre­
ve examinarán las Cortes, con ·la que .se hará llegar este 
acuciante deseo de renovación total de la cultura a los úl­
timos rincones de la nación. 

• 
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Para los falsarios, para los contumaces propagadoJ:'le!S 
que en el extranjero difunden con ignominia una supuesta 
<lecadencia de España en el orden de la cultura, esta reali­
dad aplastante es la más rotunda condenación de su cínico 
proceder. De la España en ruinas que ellos dejaron ha sur­
gido otra España que camina apresuradamente por el pres-

. tigio de su ciencia y por el impulso de s.u profunda trans­
formación cultural al más· encumbrado culmen de grandeza 
y de gloria. 

VI 

Pero toda esta robusta empresa pende aún en au mé· 
joramiento definitivo y en 'su conservación más eficaz de 
vosotros, profesores españoles. Y no menos también de vos­
otros, alumnos que me escucháis. 

El Estado español se siente hoy orgulloso de la pléyade 
de maestros «JUe supieron amar a España en la hora amar­
ga y difícil, cuando ostentar este amor en la cátedra era un 
delito y una afrenta, cuando la ridícula heterodoxia pre­
tenllia asfixiar el espíritu de la nación desertando de la au­
téntica ciencia y prostituyendo la dignidad sagrada de la 
función docente. Sois vosotros los que mantuvisteis el fue­
go santo del espíritu cristiano y español, los que conser­
vasteis la herencia científica de los inmortales maestros de 
la gran España del XVI. Y a vosotros se ha unido la nue­
va y aguerrida falange del profesorado joven, con lo que 
se ha asegurado para la Patria la conquista moral de la 
Universidad. 

De vuestro sacrificio, de vuestro entusiasmo, de vues­
tra ·consagración a la tarea de ofrendar a España una nue­
va generación estudiosa de escolar.es depende en último gra­
do este glorioso resurgir de nuestra cultura. Porque la ju­
ventud que está en vuestras manos es la mejor juventud 
hisp�a, acrisolada y robustecida por todos los sacrificios, 

2 
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alentada .Pºr. la sangre de los que supieron fecundar s1m­
bálicamente este recinto unive�sitario, como ejemplo per­
manente de que sus hermanos le entregarían por entero con 
obediencia y disciplina a la empresa de su propia formación. 

Si ellos sirvieron a la Patria con la muerte, estos es­
colares todos han de servirla con la vida, pero con una vida 
cristiana y digna, consagrada al trabajo y al estudio, que 
es ahora su único y primordial deber. Trabajar con inigua­
lado entusiasmo en la tarea de la propia educación cristia­
na y española: he aquí la suprema consigna para la juven­
tud e¡i la hora presente. Porque ese trabajo, enffiarca,do en 
un espíritu de unidad, es la clave de una España grande 
y triunfadora, donde por. el imperio de la cultura vayamos 
hacia Dios y seamos todos mejores para su servicio y ho­
menaje. ¡Arriba España!" 




